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ROSA  
BELMONTE

A LA ÚLTIMA 

La paradoja 
temporal

H ay cierta unanimidad en la 
crítica española a la hora de
elogiar películas de aquí que

luego no parecen tan buenas. Ni tan 
malas. Ni tan nada. Ahora el flecha-
zo se ha producido con ‘Las niñas’, 
ópera prima de Pilar Palomero. Es-
tamos en 1992. Celia, de 11 años, 
vive con su madre (no sabemos nada 
del padre) y estudia en un colegio
de monjas de Zaragoza. Llega una 
nueva compañera, Brisa, y también
la adolescencia. La película es re-
donda. Literalmente. Con un pre-
cioso final. Sin reventar nada, aca-
ba donde empieza, pero con su pro-
tagonista dando un sutil manotazo
en la mesa. Una especie de «Just you
wait, Henry Higgins, just you wait». 
Un bailar muy alto, como Billy Elliot. 

Pero todo me causa más perpleji-
dad que Casado queriendo a Solbes 
para la Agencia de Recuperación. 
Con ‘Las niñas’ da la impresión de
que aquí sí hay una paradoja tem-
poral y no en el jugueteo con el fu-
turo y el pasado de Christopher No-
lan en su ‘Tenet’.  

Todo lo que se cuenta de esas ni-
ñas en su colegio y fuera del colegio 
en los años 90 en Zaragoza es lo mis-
mo que yo viví en los 70 en Murcia.
Con Franco vivo y con Franco muer-
to. Es que hay coincidencia hasta en
las menudencias de las camas elás-
ticas con foso, subirte en la moto de 
un chico y el hallazgo del condón 
(aunque nosotras lo inflamos). Es
como si un colegio de monjas fuera
algo así como la comunidad jasídi-
ca Satmar de Willamsburg. Ni un 
avance en 20 años, salvo porque las 
niñas de ‘Las niñas’ ven en la tele 
‘Hola Raffaella’ y ‘Los Fruitis’, mien-
tras nosotras veíamos ‘Mazinger Z’.
Y en la música, mira, mejor Abba
que Héroes del Silencio. No les arrien-
do esa ganancia. A ver si vamos a lle-
var en Murcia 20 años de adelanto 
con respecto al resto de España.

MIGUEL LORENCI 

El cantante Akon construirá una 
ciudad futurista en Senegal al 
estilo Wakanda, el país del có-
mic ‘Black Panther’. Quiere que 
su tecnológica urbe active la eco-
nomía africana y sea el «hogar 
de retorno» para los negros 

americanos y víctimas del ra-
cismo en cualquier lugar. Se lla-
mará Akon City, costará más de 
5.000 millones de euros y se 
concluirá en 2030. Tendrá es-
tudios de cine y música, centros 
educativos y comerciales, hote-
les y su propia moneda digital. 

Aliaune Damala Badara Akon 
Thiam es el verdadero nombre 
del popular rapero, composi-
tor y productor de origen se-
negalés conocido como Akon. 
Quiere que su ciudad sea una 
«Wakanda en la vida real». Po-
pularizado en películas de Mar-
vel como ‘Capitán América: 
Guerra Civil’, ‘Vengadores: 
Endgame’ o ‘Black Panther’, 
Wakanda es el país ficticio del 
África subsahariana donde vive 
Pantera Negra.  

Akon City se construirá en 
Mbodiene, a cien kilómetros de 
Dakar, capital de Senegal. Con 
siete distritos, ocupará 504 hec-
táreas frente al litoral atlántico. 
Sus maquetas virtuales mues-
tran una urbe con edificios de 
acero y vidrio de diseños surrea-
listas inspirados en las sinuo-
sas formas de la escultura tra-
dicional africana.  

Akon dice que su ciudad ac-
tivará la economía senegalesa 
y servirá de «hogar de retorno» 
para los afroamericanos y otras 

personas «que se enfrentan a 
las injusticias raciales en Es-
tados Unidos o cualquier otro 
lugar». En la página web de 
Akon City se asegura que bus-
cará soluciones a desafíos como 
la pobreza, el cambio climáti-
co y la crisis económica.  

El proyecto incluye una Aldea 
de Cultura Africana con centros 
turísticos y balnearios. Tendrá 
distrito financiero, residencial, 
de entretenimiento, –con casi-
no, estadio y centro comercial–, 
de salud y seguridad, –con un 
gran hospital, una comisaria y 
parque de bomberos–, y educa-
tivo, con instituciones cultura-
les, pedagógicas y científicas. El 
distrito tecnológico apostará por 
las empresas más punteras y en 
el distrito llamado Senewood –el 
Hollywood senegalés–, se alza-
rán la Torre Akon de comunica-
ción y cuatro estudios de cine. 

La ciudad funcionará solo 
con el Akoin, moneda virtual 
lanzada por el propio Akon, una 
de las 1.600 criptodivisas que 
operan en el mundo. Akon City 
cuenta con el respaldo del pre-
sidente de Senegal, Macky Sall, 
que le otorgará el estatus de 
zona económica especial, con 
exenciones fiscales para alen-
tar la inversión. 

Akon colocó la primera piedra 
en un acto simbólico y dice que 
la primera fase de la urbe se con-
cluirá en 2023. No desvela quié-
nes son los inversores, pero dice 
tener asegurado un tercio de la 
financiación de la fase inicial. 
Akon City no es el primer pro-
yecto africano del cantante, que 
creó en 2014 la fundación Akon 
Lighting África para el desarro-
llo del continente. El rapero, que 
lo petó con su primer álbum en 
2004, ha trabajado con David 
Guetta y grabó con Michael 
Jackson ‘Hold My Hand’, la últi-
ma canción del Rey del Pop.

Una imagen virtual de la ciudad que el músico Akon quiere alzar en la costa de Senegal.  R. C.

Akon City, la urbe  
contra el racismo 

 Futurista.  La ciudad inspirada  
en Wakanda, el país de ’Black 
Panther’, es el sueño solidario del  
rapero Akon. Se alzará en Senegal  
y costará 5.000 millones de euros


